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«Copla del villete que el Thesorero y hermanos ma­
yores de esta Santa Vera Cruz remitieron al M. R. P. 
Provincial Y Definitorio de esta Provincia de N. P. S. 
Francisco.... 

« .... De ntro. Libro consta tener la Cofradía y Capi­
lla docientos años de fundación: como que se efectuó 
en veynte Y cuatro .de Abril de mil quinientos setenta 

y uno .... » 
tª fecha de este vz'!_lete es z 4 de febrero de 1 7 8 •.

o se cita ningún documento en particular, y según
puede colegirse ya habían caído los cofrades en el error 
de identificar los orígenes de la Hermandad y de la ca­
pilla. De ahí que sefíalasen una fecha demasiado moder­

�a para la Cofradía, que según quedó demostrado exls­
tia desde 1546; en cambio, respecto de la capilla, la 
fecha no parece equivocada. Nosotros la señalamos el 
año de 1 573, apoyándonos en el dicho de Gonzalo Ama­
do Y Alonso Garzón de Tahuste, curas de la Catedral, 
los cuales ponen siempre las restricciones «más o me­
nos»• «más de»' «ahora cosa de»• ·«habrá tiempo de» 
res�ricciones que explican asimismo lél fecha algo má� 
antigua que indica el villet! copiado. 

Es por otra parte verosímil que los autores del vi­
l/efe no acertaron a coordinar los datos que citan «de 
n_uestro Libro», porque después de decir que la funda­
ción se efectuó en z 4 de abril de I 5 7 I añ d . 
. 

, a en. « .... en 
tiempo que �obernab:1. este Arzobispado el segundo año 
d� su erecclon D. Fray Luis Zapata de Cárdenas de la 
misma Religión, siendo el mismo M Rdo Ar b' . . zo 1spo su 
primero hermano .... » En estas palabras hay. una contra­
dicdón pa�pable, pues ¿cómo pudo estar Fray Luis Za­
pata de Cardenas gobernando el ArzObispado cómo 
podía ser primer hermano de la cofradía si ú 

y 

b' 
a n no ba-

1a entrado en Santafé, a donde llegó eo I 5 73? 

LUIS SORACTA 
Colegial 
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LAS CAMPAN AS DE ZOQUE ( 1)

« Oh the bells,. bells, bellsl

Wlwt a tale their terror tells

Of despair» ! 

EoG. ALLAN Po E - T he bflls

H ace años bajaba la cuesta de Zoque, en compañía de 

un traficante con quien me había juntado en lo más es• 

cueto y desapacible del páramo. Era el hombre ingenuo 

y parlanchín a usanza de campesino pobre, y logró ali­

viarme el cansancio de la jornada contándóme sus aven­

turas personales en l a última guerra, las rivalidades y mal­

querencias de los vecinos de cuenta, y las ya legendarias 

discordias que siempre pi-osperaron a sombra de la polí-

tica lugareña. 
Poco más de media hora nos faltaha para llegar al

pueblo, cuando se me antojó preguntar a mi compañero 

si por esos lados había noticias de algún espanto o apare•

cimiento nocturno, de tesoros indígen�s, llamas �rantes,

almas en pena, consejas misteriosas, de algo, en fin, que

tuviera apariencias sobrenaturales o diabólicas suficientes

para clasificarlo entre las «cosas del otro mundo», 

-Tocante a eso-me respoiidió el campesino-yo no 

he visto nada. En ocasiones me ha cogido la noche lejos

de la población y muy adentro del monte ; tambié'n he

tenido que pasar por el •cementerio al primer canto del 

gallo, pero -¡Dios me ampare y favorezca !- nunca me

asustaron las ánimas benditas. 

-Pero-añadí empeñado en averiguar casos fantásti•

cos-no cuentan por acá sucesos raros en que tengan 

parte las brujas, los duendes, el diablo .... 

(1) Se recogió esta leyenda en territorio :cundinamarqués .

Los nombres propios de Jugares se han reemplazado por voces

chibchas de significación análoga. 
3 
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-El diablo sí-repuso con presteza mi compañero-y
puede sumerced preguntárselo a todos los vecinos viejos 
que de seguro no querrán engañarlo. 

-Pues cuéntamelo tú-le dije muy contento-porque
me faltan g�nas y tiempo para poner en confesión a gen­
tes que no me conocen. 

Y lo que me contó el campesino de Zaque fu.e lo si­
guiente: 

Por allá, en tiempos remotísimos, decidió el párroco 
de esta feligresía solemnizar la Pascua de Resurrección 
con campanas nuevas. Trató el asunto con los vecinos 
adinerados, recaudó onzas y patacones, y con las alforjas 
bien_ provistas, se encaminó a Santafé para negociar allí la 
fundición de las campanas y comprometer al Arzobispo 
para que fuera a bautizarlas el Domingo de Ramos. Ape­
nas quedó cerrado el negocio y aceptada la invitación, 
tomó la vuelta de su domicilio porque la Cuaresma, ya 
muy cercana,· ño consentía mayores dilaciones. 

Sin gran esfuerzo, me imagino la prisa que se daba el 
señor c�ra para llegar al pueblo antes ,que anocheciera. 
Porque son estos parajes descampados en demasía sin 

. 

, 

reparo ni abrigo posibles contra las rachas destempladas 
que bajan de lo más alto de la cordillera para reñir y por­
fiar sin tregua en la palestra anchurosa de estos campos .... 
Por ahí va el señor cura muy doblada sobre el pecho la 
ca�eza para hurtar el semblante al ventarrón y protegerse 
me1or con las haldas del sombrero; por ahí va burlado 
en su intento d� arrebujarse entre los pliegues de su capa 
aguadera que a impulsos de las ráfagas ondea en torno del 
jin,ete o _se �escoge sobre las ancas de la cabalgadura; por
ah1 va d1stnbuyendo alternativamente manotadas al som­
brero y latigazos al rocín que ya va despeado, 

En tal faena le sorprende el toque de oraciones: voz 
trémula Y_ falsa del antiquísimo esquilón que colgó en su

• c�mpanano el doctor Urbaneja. Años hacía que aquel so­
nido convocaba a los vecinos, publicaba sus duelos, con­
sagraba sus goces y mecido por los vientos s.e esparcía por
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todo el territorio parroquial; bronce roto y humilde que 
nunca había sonado tan mal en los oídos del cura como en 
este momento en que comparaba esas vibraciones tristes y 
,caducas con las armónicas y robustas que habían de re­
-sonar en homenaje al Señor Resucitado. ¡Pobre esquilón 
cascadol ese toque desapacible y lastimero con que ahora 
despides el día y rememoras la Anunciación divina, suena 
también como aviso de tu próxima partida, porque presto 
serás desalojado de tu espadaña y si no te amenaza vil con• 
finamiento en la atarazana de la iglesia, es porque te ven­
derán, previo avalúo del albéitar de Zoque, en unos pocos 
reales que ayudarán al pago de tu sucesor. 

Por respeto a la verdad histórica debo declarar que 
no eran ec;;tos los pensamientos del párroco; apenas nos 
es lícito conjeturar los vehementísimos deseos que ten• 
dría de concluír pronto su viaje y apearse medio entume­
cido a las puertas de la casona rectoral. Allá dentro le 
aguardaban el balandrán peludo y el becoquín de lana 
que le templarían por fuera mientras se le aderezaba el 
puchero humeante que acabaría de confortarle. 

y así debió de suced,er sin que ello nos importe una 
higa seca ni tenga que ver con el meollo y enjundia del 
relato. Lo cierto es que yendo días y viniendo días entró 
la Cuaresma, menudear011 los sermones de penitencia y 
no hubo viernes en que a boca de noche no se juntaran 
los vecinos en la iglesia para desnalgarse a puros di,;cipli• 
nazos y al són del Miserere. 

Interrumpiéronse, no obstante, estos devotos ejerci­
cios durante la semana de Pasión, a causa del anuncio 
que envió desde Santafé el maestro fundidor de las cam­
panas: para el viernes inmediato prometía entregarlas en 
la plaza de Zaque. Puso el cura la noticia en adobo y la 
echó � volar por la feligresía, acudió el Alcalde y a voz 
de pregón dejó convocado al pueblo para el recibimiento; 
nombráronse, en fin, como e" de uso y costumbre, los al• 
féreces de la solemnidad y fue su primera providencia 
hacer requisa de arcabuces, escopetas y demás artefactos 
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tonitruosos con qué aturdir al vecindario el consabido 
viernes en demostración de regocijo. 

El día antes aún duraban las señales de penitencia 
cuadragesimal; no se veían por la plaza y calles colindan­
tes sino pendones de cofradías, judíos perdonavidas, naza­
renos encapuchados y cruces muy envueltas en paños mo­
rados, que tal ha sido siempre el aparato procesional que 
se exhibe en este tiempo. Mas en amaneciendo el viernes y 
como si hubieran llovido aleluyas, hubo alegría para todcs 
entrando en esta cuenta los que a fuerza de oír sermones 
sobre·pecados públicos y pecatlores reincidentes, sacrilegios 
Y postrimerías, restituciones y malos tratos, andaban-y con 
harta razón-cabizcaídos, con semblante de «aquí yace». 
Y ojos que parecían troneras de panteón. 

Pasado el mediodía llegó al pueblo en volandas uno 
de los muchos indígenas que desde el amanecer atalaya­
ban el camíi10 por mandato del párroco. Y como sean 
ellos naturalmente esquivos y recelosos como cumple a 
una raza que por más qe dos siglos sufrió la codicia insa­
ciable _Y la rapacidad dolosa de los españole�, no pudo el
mensa!ero. desembuchar la noticia sino a costa de trope­
zones mfinitos y con ayuda de torpes circunloquios. Sú­
pose al cabo que a menos de una legua se divisaba un 
carro de bueyes que, por el acompañamiento que traía y 
por su andar pausado debía de ser portador de las cam­
panas. Lo que no alcanzó a explicar el indio lo suplió 
con creces el regocijo del párroco, y sin más ni más salió 
con sus feligreses hasta donde empalma el camino de 
Zaque con el de Tinansucá. 

: lleg?, el carro precedido de gran golpe de gente, que
v�nta hac1endole guardia desde los aledaños de Banzaca;
d1éronse t�dos la enhorabuena y siguieron atropellada­
mente h�c1a la plaza en donde· al fin pararon los bueyes
en_tont�c1dos por el sol y la fatiga no menos que por los
gn�os Jubilosos de la turba y el estruendo de la
tena. 

escape-

,\ quella misma tarde quedaron pendientes los tres
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bronces de otros tantos andamios que a toda prisa se ar­

maron en el atrio de la iglesia. Discurrían por allí los fe.

ligreses sin hartarse de mirar la corpulencia de.las cam­

panas, la doble faja de arabescos, filigranas' y realces que

por arriba y por abajo las rodeaban; sopesábanlas men­

talmente y se atrevían algunos a deletrear los nombres

santos que Ia6 señalaban, otros,· los más, tañíanlas a cos­

corrones y a fe que era 6na gloria oírlas murmurar en

voz tenue las mismas notas que a golpe de badajo y con

armoniosa pujanza habían de brotar luégo entre sus con•

cavidades resonantes. 
Pero la fiesta y el contento se aguaron con la noticia

1nopinada de que el Arzobispo no podía salir de la ciu­

.dad sino veinte días después, con lo cual se frustraban la

solemnidad de la consagración proyectada para el Domin­

go de Ramos y el piadoso intento de estrenar las �ámpa•

nas con repiques de Gloria. Afligióse el cura, dohéronse

los ve.cinos lamentaron a una el sacristán, el Alcalde Y
, 

, 

- . . , 

]os alféreces los preparativos ya tan adelantados, lashma-

ronse muchos porque· les faltaba ocasión para dar tregua

a los rigores cuaresmales, recogiose ,cada cual a su casa Y

quedó el lugar más que nunca triste y-silencioso. 

Lo que es el señor cura no sosegó en toda la noche:
salió de casa con el alba y en cuanto dijo misa ordeno

que se procediera sin tardanza a colocar las campanas en

la torre. Pareció extraña la resolución, porque además de

no servir para nada mientras no las consagrase el Arz�­

bispo, sería menester volverlas a bajar con gran trabaJO

el día que su Ilustrísima determinara celebrar la ceremo­

nia. Cumplióse, no oqstante, la voluntad del párroco, pero

con el desánimo y mal humor con que se obedece una

orden disparatada o se trabaja en algo reconocidamente

inútil y baldío. Por lo que atañe al esquilón viejo Y cas­

cado a nadie se le ocurrió moverlo de su sitio, ni pertur-
' . 

bar su pacífica e inmemorial posesión del campanano. 

Tal vez por excusar impertinencias y ahorrarse expli­

caciones, no quiso.el párroco franquear a nadie los mo-
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. ��--� -ti vos de su resolución. hasta 
citud con que se ded·., . d
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s

:�
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Ello fue ruidoso-¡quién lo d d 1 a /a zaga d I 

u a -pero se quedó muye a gresca y grita de/ Sábad S cura entonó un Glo . b , . o anto. El señorria gar os1s1mo , l rompieron las ca y-va ganos Dios-mpanas nuevas en . 
nariamente festivo d 

un repique extraordi-, po eroso y concertado que dejó por
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lo pronto suspensos y embobados a los feligreses y un 
momento después les desquició el juicio y l<1s emborra­
chó de alegría. Revolvíase por el aire presuroso y vehe­
mente el són múltiple y armónico del coro de bronces, · 
que en esa hora interpretaron todo el júbilo que podía 
caber en pechos humanos. Dijérase que al con juro de 

esta mú,ica vibrante y volandera se abrieron camino los 
raudales de alegría que estaban ocultos y como sofocados 

en estas almas rústicas. Y así como el sonido de las cam­
panas nace de la liga de muchos metales, así esta alegría 
avasalladora nacía de la mezcla d� todos los afectos y pa­
siones que hacen gozar a los hombres; allí brotaban atro­
pelladamente el regocijo de la fe que contempla la gloria 
de su Dios resucitado y vencedor, y el regocijo propio 
de quien sin saber cómo se siente capaz de dominar la. 
vida y encadenar la fortuna; allí el contento que traen el 
sol espléndido y las mieses opulentas; allí el himno inte­
rior que canta todo sér_ al firmamento azul y a la hermo­
sura de la madre tierra; allí los loores de la paz calmada 
y la exaltación de los triunfos costosos .... 

Ahora me dirán que estos repiques de gloria tienen 
más de tentación diabólica que de rito piadoso, y no lo 
extraño, antes me parece lo más natural y creíble, supues­
to que las campanas aún no habían recibido el bautismo 

y consagración prescritos por la santa glesia, faltábales 

el exorcismo litúrgico y así ¿qué de raro tiene que Pateta 
hiciera de las suyas? 

Y me confirmo en este pensamiento al reparar en la 
zambra que, según íbamos diciendo, armaron los veci­
nos al oír el primer repique del Sábado Santo. Porq(le, 
descontados los gritos y aclamaciones que fueron sin cuen ­
to, cualquiera hubiera pensado estar entre locos de rema­
te, viendo las cabriolas y zapatetas de los campesinos y 
cómo tiraban por lo alto monteras y caperuces; y lo ..._que 

fue más escandaloso, faldellines y _chircates. Sólo que 
estos vehementes indicios de intervención diabólica no 
fueron advertidos por los feligreses, quienes tuvieron 
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r.omo cierto e indubitable que las campanas se tocaban
solas, o lo que es igual, que allí había intervención sobre­humana, patente y exquisita; devot� opinión que subsistió incólume a pesar del testimonio fehaciente ele algunas per­

sonas que vieron hasta siete monaguillos repicando congran denuedo y res9lución. 
�o son para dichos aquí los plácemes que recibió elcura Y que se dieron los vecinos por la áclquisición ele las campanas. Orondas y lucientes aparecían en los arcos de la torre; otras mejor labradas ni más sonoras no se cono­

cían en ninguno de los pueblos comarcanos! Entróse la tarde con amagos de borrasca, caso fre­
cuente en el tiempo que corría; recogiéronse tocios desdela oración llenos ele grata expectativa para el día· siguien­te Domingo ele Pascua; mas apenas concluyó la carra.ca vieja ele dar el toque ele ánimas, cobró creces y se alzó a mayores el vendaba!: aullaba el huracán a las puertas 

como perro perdido y como salteador invisible arremetíacontra las puertas y los techos; ofasele mugir entre los 
cerros que protegen por la espalda a Zoque y veníase ele allá con fragor de torrente inmenso como para espa¡cirde un soplo el caserío y aventar sus ruinas por la sabana·hacíase obedecer del aguacero y azotaba con él los cuatr�

costados de la plaza; y porque no faltase nada al horrord • _e aquel_la noche, bamboléabanse las campanas y tañíansm concierto y clescompasadamente. Oíanlas los vecinosY embargados como estaban por la pavura más atroz parecíales que pedían socorro contra un poderío formi�dable, contra unas manos espantosas que Jas tenían asi­das Y pugnaban por arrancarlas de la torre. Pero los nu­dos Y remaches que las aseguraban ¡qué apretados esta­ba_n Y qué recias eran las sogas y cadenas que las tenían
SU Jetas ! Mas el enemigo se embravecía con tánta resistenciac��a vez sacudía los bronces con redoblada ira y más pre­c1p1tados y lastimeros sonaban los toques. Retumbaron alo últ imo cuando llegó la media noche como clamor de­sesperado Y medroso que pareció alejarse hacia los cerros
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y dejar en pos ele sí un rumor de agonía que al cabo se 

extinguió por completo. 
Con esto remataron el huracán y la borrasca, e h1zose 

lúgubre y profundísimo silencio hasta que los gallos can­
taron su antífona pascual a la resurección de la luz. 

A favor de sus primeros resplandores se aventuraron
por la plaza algunos vecinos ansiosos ele averig�ar los
estragos de la borrasca nocturna. Pero sus pesqmsas p�­
raron ante el campanario cuya vista los dejó yiertos y sm 
pulsos. Porque las campanas nuevas ya no estaban allí, y
las escenas de diabólica violencia que imaginaron las gen•

·tes aquella noche infausta tenían tDclas las trazas de haber
sido espant�ble realidad. 

U 11 rato después la población entera se percataba del
portento, y atando cabos entendió, sin sombra de duda,

ue al demonio y sólo al demonio debía achacarse el rap­
� ele las campanas. ¡Con razón, afirmaban las c_oma�res,.
que a eso de media noche habían sentido pestilen�1a ele 
azufre ! y con más razón anclaba el cura sobrecog1clo Y
turu.lato. Porque era muy natural que el diablo, despu�s 

de robarse las campanas en castigo ele haber repicado sm
estar benditas, cargase luégo con el párroco que las hizo 

colocar en la torre sin agúarclar la llegada del señor Arzo-
bispo y con menosprecio de tocias las leyes litúrgicas Y

canónicas. Por dicha no llegaron las tropelías infernales
a tal extremo y los diablos se abstuvieron de poner manos 

violentas en el ungido del Señor que de allí a poco sucum•
bió herido ele melancolía. 

Pero desde entonces cada Viernes Santo oyen los feli-
greses el triste tañer ele unas campanas en lo más enrisca•
do y lóbrego del cerro. A todos es notorio qu� no son 

sino las mismas que antaño arrebató el clemomo, pero
nadie ha sc1bido explicar por qué suenan a tiempo que en­
mudecen las de tocia la cri?tiandad en homenaje a la Pa­
sión y muerte del Redentor. 

Lo único verosímil es que el Maligno, no obstante la
derrot� y vencimiento que se le anuncia en tales días, ad-
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vierte a campanad , . . as que aun subsiste su tenebroso pode-no sobre aquellos q b 
. 

. ue se a razan con las aparien cias y no
��n _en mientes en el íntimo y real significado del Rescateivmo. A e�los va enderezada esta sentencia: «Tienen ojosY no ven, 01dos y no oyen». 

· Por ' h d v 
t_, que no. a e ser esta la verdad que el pueblo en-olv10 en complicad'.) ropaje de leyenda?, ...

-

CONFERENCIA 

Lurs SORACTA 

Colegial 

dictada en la clase de Historia Natural p�r sualumno el 5. D. Benjamín Mera 5.
I 

HISTORIA DE LA PALEONTOLOGÍA

d 
Voz propuesta por Blalnville; como ciencia indepen­lente data del siglo XfX
d 

Y puede decirse que ha sidocrea a por Cuvier p - . , ues antes de éste lotr f. 11 hab1an sido estudiados r f 
os es no 

, lJ b 
P O unda nf ordenadamente, aunques1 ama an la atención de los sabios.

Su historia la dividimos en tres períodos:
I. Epoca anterior a Cuvier-Inter ti H , 

roguemos a los sabiosan guos: erodoto afirma que los eg· . d I h , . ipc1os esconoc1anas conc as fos1les atribuyéndoseles considera que Egipto había estado b�j: �::
g

:;u:
a:no_y

nas, cosa que está ho d ari­
tóteles, Chenofones istr::;:trad� científicamente. Aris­
su origen de maner: vaga Ot 

hab1an ?retendido explicar · ros escn t0res gri manos conceptuaban que el m , egos y ro-
firme sólo fragment . ar ocupo lo que ahora es tierra

ar1amente Uoic Empédocles Íodfca la exfst 
. . 

d 
amente el orgullos oenc1a e huesos del hfpopó-
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tamo procedente de Sicilia como restos de un linaje gi­
gantesco extinguido. Avicenna afirmó que todos esos 
_huesos procedían de una simple petrificación, de un ·puro 
producto de vía plástica, explicando ésta por un movi­
mieato innato en la naturaleza, capaz de producir lo or­
gánico de lo Inorgánico, pero falt9 de fuerza suficiente 
para �ar vida a sus producciones. Esta y la hipótesis de 
Alessandro Alessandrl que apareció 500 años después y 
que supone que todas las petrificaciones proceden del 
diluvio universal, dominaron largo tiempo, rechazadas 
por pocos sabios, trabándose entre ellos interesantes dis­
putas. El célebre artista Leonardo de Vinci. por ejemplo, 
:se opuso a la primera y otros sabios no admitieron 
ninguna. 

En la Edad Media y en la época moderna hasta el 
siglo XVIII en Italia y en Inglaterra sobre todo se es­
tudiaba arduamente el asunto; la opinión últjma y ge­
neral era de que esos seres nada de común tenían 
con los animales y plantas de nuestros días. Pero sobre 
su origen mulUtud ds teorías, más o menos razonadas, 
se despertaron; unos afirmaban que eran puras fermen­
taciones de materia grasa; otros suponían su causa en 
tumultuosos movimientos y exhalaciones terrestres. Po­
cos continuaban ya con la teoría expresada de la fuerza 
plástica , y los que la defendían afirmaban que las estre­
llas ejercían una influencia decisiva que no sé en qué 
consistía. Algunos, que no eran pocos, llegaron a ase­
gurar que esas conchas habían sido habitadas por seres 
vivos y por otros habían sido abandonadas en las mon­
tañas por efecto del diluvio. La mayoría sostenía que 
se reducían a simples juegos de la naturaleza o pruebas 
y ensayos de creaciones de-animales nuevos. Fracastoro 
en 15 17 fue ·el primero en afirmar que los fósiles real­
m ente vivieron, 

Uno de los mayores adelantos en esta época se debe 
a Buffón, quien rompiendo con la hipótesis del diluvio, 




